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comprenda toda la naturaleza como una simple colección 
de apariencias fenomenales en el fondo de un yo cuya 
substancia se desconoce; per-> desde el punto de vista 
psicológico es muy posible que los dos aspectos de la 
ciencia, que aparecen armoniosamente reunidos en el 
kantismo, hayan sido comprendidos con claridad por 
Descartes cada uno por sí, pJr contradictorios que pa­
rezcan uno y otro cuando están repasados, y los haya afir­
mado con tanta más fuerza cuanto que se veía precisado 
á reunirlos con el lazo artificial de aserciones peligrosas; 
por lo demás, Descartes no concedió gran valor en un 
principio á toda su teoría metafísica á la cual va hoy 
unido su nombre, mientras que consideraba como cosa de 
la mayor importancia sus investigaciones relativas al co­
nocimiento de la naturaleza, de las matertláticas y de la 
aplicación de su teoría mecánica á la universalidad de los 
fenómenos natu~ales (39); pero como su demostración de 
la inmortalidad del alma y de la existencia de Dios fué tan 
bien acogida por sus contemporáneos, á quienes preocu­
paba el escepticismo, Descartes se de¡ó llevar sin pena 
por el deseo de pasar por un ~ran metafísico y, desde 
entonces, desarrolló esta parte de su doctrina con una 
predilección creciente; ignoramos si su primer sistema del 
mundo se acercaría más al materialismo que su posterior 
doctrina, pero se sabe que por su temor al clero refundió 
por completo la obra que se disponía á publicar, como es 
cierto que contrariando sus propias convicciones, que se 
aproximaban más á la verdad, suprimió la teoría del mo­
vimiento rotatorio de la tierra (40). 

TERCERA FARTE 

EL l'\ATERIALISl'\0 DEL SIGLO XVII 

eJU?ÍTULE> PRIMERE> 

Gassendi. 

Gassendi renovador del epicurismo.-Preferencia dada á este sis­
tema como el mejor adaptado á las necesidades de la época, 
particularmente desde el punio de vista del estudio de la natura­
leza.-Conciliación con la teologfa.-Ju,•entud de Gassendi; sus 
Exerdtatio11es paradoxia,;.-Su carácter.-Polémica contra Des­
cartes.-Su doctrina.-Su muerte.-Su papel en la reforma de la 
física y de la filosoffa natural. 

Atribuyendo á Gassendi la renovación de un concepto 
completo del mundo, según los principios del materialis­
mo, hemos de justificar la importancia que le conce­

demos. 
Ante todo, haremos obseffar que Gassendi ha renova­

do el sistema materialista más perfecto de la antigüedad, 
el de Epicuro, transformándole según las idea5 del si­
glo xvn, aunque precisamente sea en esta circu;,stancia 
en lo que se apoyen para no considerará Gasseodi como 
un renovador de la filosofia al estilo de Bacon y Descar­
tes y para apreciarle meramente como e1 continuador de 
aquel período en el cual se hicieron esfuerzos impotentes 
para reproducir los sistemas clásicos de la antigüedad ( J), 

desconociendo, al juzgar así, la diferencia e~encial q11e 
existe entre el sistema de Epicuro y los otros sistemas de 
la antigüedad con relación á la época en que vivió Gas-
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~xponi~ el si,tema de Copérnico, así como h teoría de la 
mmensidnd del mundo tomada de Lucrecio por Jordano 
Bruno; como este mismo libro tenia un ataqu~ contra los 
elementos de Aristóteles, conjeturamos que en él defen­
der'.ª. el atomismo, que era lo opuesto de las ideas peri­
pateticas; a~emás, en el libro séptimo había un elog10 de 
la r.1oral epicúrea. 

Gasse!1di era una de esas naturalezas felices á Jas 
cuales se las suele permitir y perdonar lo que en otros no 
se to_l:ra; el desarrollo precoz de su inteligencia no le 
hast10, como á Pascal, prematuramente de la ciencia 
hacié'.1dole caer en la melancolia; bondadoso y alegre'. 
e_ra bien acogido en todas partes, y, á pesar de la modes­
tia de sus maneras, cedía fácilmente á su inac:,otable ver­
b_o humorístico cuando se hallaba entre amig~s; se diver­
tla, sobre t~do, á costa de la medicina rutinaria, que se 
vengó de el harto cruelmente; sin embargo, no carecía 
de cierta gra~edad su carácter; es d:gno de observar que 
cntr.e los escntores que le apasionaron en su juventud y 
le_ hbraron de Ari~t?teles, al que nombra en primer tér­
mm_o ~o es al es_pmtual burlón Montaigne sino al piadoso 
esc~p,1co Charron y al grave Luis Yives que tenían una 
lógica severa en la austeridad de los juicios morales. 

Lo ~1smo que Descartes, ~assendi hubo también de 
renunciar á «sus ideas personales» en la exposición de 
su concepto del mundo, como tampoco traspasó los limi­
tes de las doctnnas de la Iglesia; mientras Descartes ha­
cía de la necesidad virtud y rodeaba el materialismo de 
su filosofía natural con el amplio ropaje de un idealismo 
d~slumbrante por su novedad, Gassendi permaneció esen­
cialmente materialista y contemplaba con señalado diS"U . 

l . º s 
to as_ mentiras ~e los que en otro tiempo habían profesado 
las misma~ ~pmiones que él; en Descartes lo importante es 
el matemat_ico, y en Gassendi el físico; el primero, como 
Platón y P1~ágoras en la auigüedad, se dejó llevar por 
las matemáhcas hasta el punto de ir con sus conclusiones 
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más allá de toda experiencia posible; el segundo se man­
tuvo en el empirismo y, tanto cuanto el dogma religioso 
lo consintió y no se lo impuso, jamás traspasó los limites 
de una especulación cuyas teorías más audac~s están aún 
conformes con las suministradas por la experiencia; Des­
cartes eriO"ió un sistema que divide violentamente el pen­
samiento; la intuición de los sentidos, y que por lo mis­
mo abre camino á las más temerarias aser..:iones, Y Gas­
sendi sostuvo la inquebrantable unidad del pensamiento 

y la intuición. 
En 1643 publicó sus Disq11isitiones anticartesianw, ob~a 

considerada como el modelo de una polémica tan fina y 
cortés como sólida é ingeniosa. Descartes había comen­
zado por dudar de todo, hasta de la verdad de los da_tos 
sensibles, y Gassendi demuestra que es en absoluto m:· 
posible hacer abstracción hasta el fin de cada dato sensi­
ble, y que, por lo tanto, el cogito ergo sttm no es en modo 
al"uno la verdad sublime y primera de donde se deducen 
todas las demás. Y de hecho esa duda cartesiana, de la 
cual uno se promete un magnifico porvenir semel i~ vita 
para desembarazar al alma de_ toda~ las preocupac10nes 
de que está imbuida desde la mfanc1a, no ~s '.nás que un 
juego frívolo de ideas vanas; en un acto ps1qmco concret_o 
nunca puede separarse el pensamiento de los d~tos sensi­
bles; pero del mismo modo que calculamos con simples fór­

mulas, como por ejemplo, v-=1, sin podernos represen­
tar esa cantidad, así tenemos el perfecto derecho de con­
siderar el sujeto que duda, y aun el acto mismo de la duda, 
como iguales á cero; nada ganaremos con ello, pero tam­
poco perderemos nada si no es el tiempo emplea~o en 
semejantes especulaciones. La más célebre obJec1ón de 
Gassendi: se puede deducir la existencia de todo acto 
tan bien cómo el acto de pensar, se presenta tan natural­
mente que se ha repetido á me~udo sin conocer á Gas­
sendi y, con no menos frecuencia, se le ha declarado su-

perficial é ininteli¡;ible, 
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_Según Büchner, el razonamiento cartesiano equivale 
á este: el perro ladra, luego existe; Buckle declara 
estrecha toda crítica de este género porque se trata de 
una c~estión psicológica y no de una cuestión lógica, 
pero a esta defensa benéYola se puede oponer este 
hecho claro como la luz de] día: que quien confunde 
las cuestiones lógica y psicológica es Descartes mismo, 
Y que, separando rigurosamente una de otra la aro-u-

. > b 

mentac1ón se derrumba por su base. La objeción se 
funda, ante todo, en estas palabras de los Pri11cipia: Re­
pugnctl enim, ut putemus, id quod cogitat, eo ipso tempore, 
quo cogitat, nihil esse; aquí la aserción puramente lóo-i­
ca .está empleada por Descartes mismo, Jo que provoc¡"Ja 
segunda objeción de Gassendi; pero si se quiere substi­
tuirla po_r 1~ cuestión psicológica, se ,·iene á dar con la pri ­
mera obJec1ón de Gassendi, á saber: que tal proceso psico­
lógico no existe, ni puede existir, y es puramente imao-ina­
rio; lo que nos engaña con una aparente razón, es 1: de­
fensa adoptada por el mismo Descartes, quien funda el 
valor del argumento en la deducción lógica y cree hallar 
1~ siguiente diferencia: en mi argumento, la premisa yo 
pienso es cierta; pero en el argumento yo ,,oy á pasearme, 
lu,ago S?J', la premisa es dudosa y, por consecuencia, la 
conclusión imposible; pero todavía esto es puro sofisma; 
si yo voy realmente á pasearme, yo puedo sin duda con­
siderar este paseo como la simple apariencia de un hecho 
en realidad diferente, y otro tanto puedo decir de mi 
pensamiento considerado como hecho psicológico, pero 
ya no podré, sin mentir completamente, anular la idea 
misma de que voy á pasearme como idea de mi propio 
pensamiento, sobre todo si el cogitare de Descartes impli­
ca á la vez el velle, el imaginari y aun el se11tire; de todas 
las conclusiones, la menos sólida es la que viene á parar 
en la afirmación de un sujeto que piensa; como ha obser­
vado muy bien Lic/itenberg: «Podría decirse piensa como 
se dice truena; decir cogito es ya demasiado cuando se 
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traduce por yo pienso; aceptar y exigir el yo es una nece-

sidad práctica, (6). , 
En el año 16.+6 fué nombrado Gassendi real pro'.esor 

de matemáticas en París, donde su numeroso aud1torwse 
componía de hombres de todas e_dades Y. de los sab10s 
más distinguidos, habiéndose dec1d1do de mala gana á 
dejar su residencia meridional; pero como no tardó en 
presentársele una afección al pecho, regresó á _Digne 
donde residió hasta 1653; de este período de su_ vida da: 
tan la mayor parte de sus escritos acere~ de Ep1curo_, as1 
como la exposición ele sus propias cloctnnas Y, al m1sm~ 
tiempo que otras muchas obras de astronomía, redacto 
una serie de biografías muy importantes, entre las que se 
destacan sobre todo las de Copérnico y Tycho:Brahe; de 
todos los representantes eminentes del ma_teriahs1~0_, Gas­
sendi es el único que está dotado de sentido h1stonco, Y 
lo está de un modo notabilisimo; en su Syiitagma p!iil~so­
phiwm comienza también por tratar la cuestión histónca-

mente en todos sus aspectos. . 
En lo que concierne al universo, declara que los prin­

cipales sistemas son los de Ptolomeo, Copermco Y Tycho­
Brahe; desecha desde luego en absoluto el de Ptolomeo; 
el de Copérnico, dice, es el más sencillo y el que esta más 
conforme con ]a realidad, pero hay que adopt:ir el de 
Tycho-Brahe porque la Biblia admite positivamente _el 
movimiento del sol; obser1°emos, como_ rasgo caractens­
tico de aquellos tiempos, que Gassencli, de ordmano tan 
prudente, después ele comp!et~r e1: todos \os restantes 
conceptos su sistema matenallsta sm enemistarse ~on_ la 
Iglesia, no pudo ni aun rechazar el sistema d: Coperruco 
sin incurrir en sospecha ele herejía, respecto a su concep­
ción del universo á causa de los elogios que dedicaba á , . 
este sabio; se comprende, no obstante, hasta cierto p_un_to, 
el odio de los partidarios del antiguo sistema astronon:1co 
al ver la habilidad que tuvo Gassendi, sin atacarle abier­
tamente, para minar sus fundamentos; en efecto; una de 
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nada de aquélla; del mismo modo el imán debe atraer al 
hierro, aunque de una manera imisible; pero para que no 
se vea en esta atracción el tirJ grosero que hace'1 el ar­
P?~ ó el ~nzuelo, Gassendi lo explica con el ejemplo del 
nmo_ atra1do por la manzana que conoce únicamente PJr 
mcd10 de lu1 s~nt1_c~os (¡); recuérdese que Ne"·ton, que 
en este punto srguu las huellas de Gassendi no im~o-inó 
su ley de la gra1·itación como una acción inr~ediata ¿,dis. 
lanera (o). El nacimiento y la desaparición de las cosai 
no son m."t, que la nrnnióh y separación de los átomos· 
cuando se quema un trozéJ de madera, los átomos de 1~ 
llama'. del_ humo, de l~s cenizas, etc., han existido ya en 
una c,J1~ii'.nac16n distinta; cualquier modificación es sólo 
un -~onmrento de las partes del objeto modificado; Jo quu 
es s1mple no pue,le modificarse, pero continúa moviéndo­
se en ei espacio. 

. Gassendi comprendió muy bien el lado débil del ato­
n~1smo: la imposibilidad de explicar por los átomos v el va• 
c10 las facultades intelectuales y la sensación; ocupándose 
de este problema, seJ1ala tan claramente como es posible 
las explicac10nes de Lucrecio y procura darlas más fuer­
zas.con nue,·os ~rgumentos; no obstante, confiesa que aqu[ 
ha, _algJ mexplrcable, perci afiad e que los demás sistemas 
son igualmente impotentes para vencer tal dificultad lo 
que no es del todo exacto, porque la forma de la combina• 
c16_n'. de donde resulta el efecto, es algo real para los aris­
totehcos'. Y_ para el atomismo, por el contrario, no es nada. 
?assend1 _d_rfiere de Lucrecio en que admite un espíritu 
mmorta~: incorporal, pero, como el Dios de Gassendi, di­
cho esprntu no hace falta alguna dentro de este sistema, 
que se puede muy bien pasar sin él; Gassendi no se deci• 
de _tampoco á admitirle para resoll-er el problema de la 
~mdad, le admite porque la religión lo exige; como su 
s1st~ma no recono<:e más que un alma material compuesta 
de ato~1os, es p:ecrso que el espirita cargue á toda costa 
con la mmortahdad y la incor¡,oralidad. La manera con 

que procede Gassendi recuerda por completo el averrois­
mo; por ejemplo, las enfermedades mentales. son en­
fermedades del cerebro, no afectan á la razón rnmortal, 
sólo que ésta no puede manifestarse porque su ins­
trumento está descompuesto; pero en este rnstrumento 
reside tambié1! la conciencia individual, el yo, que en 
realidad se halla perturbado por la enfermedad Y que 
no la considera como fuera de sí mismo, punto que 
Gassendi evita tocar muy de cerca; por lo demits, aun 
sin estar atado por la ortodoxia, tenía poca propensión á 
perseguir los detalles d~ un problema que se alejaba del 

terreno de la experiencia. . 
• La teoría de la naturaleza exterior, á la cual el atomrs · 
mo ha prestado grandes servicios, complacía á Gassend i 
infinitamente más que la psicología, en la que para com­
pletar su sistema se contentaba con ut'. mínimum de ideas 
personales, mientras que Descartes, sr~ contar su conce~­
ción metafísica del yo, trató de constrmr una doctnna on-
ginal acerca de este asunto. En la Universidad de ~arís, 
donde entre los antiguos profesores estaba todavia en 
boga la filosofía de Aristóteles, la juve~tud hizo cada vez 
más la causa de Descartes y Gassend1 y formo dos es­
cuelas nuevas, la de los cartesianos y la de los gassendi,­
tas: los unos quedan acabar con la escolástica en nombre 
de la razón, y los otros en nombre de la expe'.iencia; esta 
lucha fué tanto más notable cuanto que precisamente en 
esta época, gracias á una corriente reaccionaria, la filoso­
fia de Aristóteles habia recobrado un nuevo esfuerzo; el 
teólogo Launoy, hombre por lo demás muy_ sabio Y rela­
tivamente liberal, exclamó estupefa~to al oir exponer las 
opiniones de su contemporáneo Gas,endi: «Si Ramu_s, Lr­
taud, Villon y Clavius, hubiesen profesado esas opm1ones, 
¡qué no hubieran hecho á esos hombres!,, . . 
. Gassendi no pereció víctima de la teolog1a, sm _d~da 
porque estaba destinado á perecer víctima de la med1cma; 
un tratamiento de la fiebre, según lo~ proced1m1entos de 
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~~o~~:~:¡ agotó todas sus fuerzas; fué inútil que buscase 

de regres:e:n;:r~:. e~ s;e~::s 1:ª¡~~;audn1'óadlievino á sus male.s; 
s • uevo y trece 

b
ang_nlas acabaron con su existencia; murió el 24 de Octu­
re a os sesenta y tres a - d d d · nos e e a • La reforma de la f' 

sica Y de la filosofía natural que de O d' • . I­D ' r mano se atribuye á 
escart_es! es, por lo menos tanto, obra de Gassendi aun 

que _casi s1en,1?re, á consecueI\cia de la celet,ridad . 
aqu_el a_dqumo con su metafísica, se le ha atribuído 1 que 
en Just1c1a pertenece á éste· es verdad I o q_ue 
o-ula d • , ' · que a mezcla sm-
" r e opos1c1ón y de acuerdo de 1 h d . 
entre los dos sistema h' ' ~c ª Y e alianza . s izo que las corrientes cartesiana 
glassend1_sta se confundieran por completo· así H bb y 
e matenahsta y am ·o-o d G . ' ' o es, t . t., e assend1, era partidario de la 
eor_1a corpuscular de Descartes, m1·entras t ~e~w~ 

de111a acer_ca de los átomos la opinión de Gassend .. 1 
u~~1ub;nmentos que se hicieron más tarde produje:~n ~; 
de la~ me :,mbas teo~ías, subsistiendo los átomos al lado 
arrollo n~:cula_s as1 qu~ las dos ideas tuvieron el des­
se ha for e~ano, y es mdudable que el actual atomismo 
d D ma o paso á paso de las teorías de Gassendi y 

L
e escaries, remontándose así por sus orígenes hasta 
eucipo Y Demócrito. 
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Robbes , 

Desarrollo intelectual de Hobbes.-Sus trabajos y a\'enturas duran­
te su residencia en Francia.-Su definición de la filosofia.-Su, 
método; se enlaza con Descarte5 y no con Bacon; reconocía los 
grandes descubrimientos modernos.-S11 lucha contra la teolo­
gía.-Sistema político de Hobbes.-Su definición de la religión. 
-Los mi!agros.-Sus nociones fundamentales de física.-Su re­
lativismo.-Su teoría de la seosación.-EI universo y el dios cor-

poral. 

Uno de los caracteres más notables que encontramos. 
en la historia del materialismo es, sin contradicción, el 
del inglés Tomás Hobbes, de Malmesbury; su padre era 
un honrado cura de aldea medianamente instruido pero 

. bastante hábil para leer y explicar á sus fieles los sermo­
nes de rúbrica. Cuando en 1588 la I11ve11ci~le armada de 
Felipe II amenazó las costas de Inglaterra y mantuvo á 

los ingleses en una profunda emoción, la mujer del mi­
nistro anglicano parió de terroc, antes ¡:Je tiempo, á To­
más Hobbes; el niño, á pesar de la debilidad inicial de su 
constitución, estaba destinado á vivir nada menos que 
noventa y dos años. Hobbes debía llegar tardíamente y 
por diversos rodeos á la celebridad, á su sistema y á sus. 
ocupaciones favoritas; cuando á los catorce años entró en 
la Universidad de Oi,ford se le obligó, según el espíritu 
de los estudios de aquel tiempo, á estudiar en primer tér. 
mino la lógica y la física conforme á los principios de 
Aristóteles; estudió con gran entusiasmo todas esas suti­
lezas por espacio de cinco anos enteros é hizo grandes. 
progresos, sobre todo en lógica; como se afilió á la escue­
la nominalista, tan cercana en principio al materialismo, 
su elección influyó sin duda en sus tendencias ulterio-


